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SEGUNDA ÉPOCA. 

No et necesario ^tar dormido para 
«Ollar: muchas veces el hombre, apar­
tado de 1^ negocios-que ie oc4ipao'en 
cstemuodo, se entrega aiaquiqaimente 
á merced de su ¡inaginacjoa; que ó le 
^eva cop agradabje cajlioa i Jas mas 
«Itas regiones de la felicidad , ó los 
suiínerje coo triste agitacioa en 4o^ liías 
profundos abismos d« la trisle^a- Lias 
reflecsiones consiguientes i estos deji 
rios, cyaudg vol veíaos en uo¡sotros mis-
V)os y tenemos ya conciencia de.ellos, 
90 se encAiuioai) á la e^eranza de un 
bien, presagiado por l»$ ideas lisonje­
ólas que alhagabav p900 antes á pue$-
tra aliná¿ estas ideas üps divierta míen 
tras duran; y después qMe.ĵ an {^ado 
00 volvemos á peaíSaf eá ella/s. Por el 
(»)ntrario, de^ppes de un easqeílo tri£-
te estamos muchos ÍD#jten{es pesarosos y 
q batidos coo$jJei]ijkndolo pouio |jn presa < 
gio funesta de a ^ n a emjneote desgra^ 
cia. Tan acosU^mbradoi estamos á es<-
perar advefsidades! Ysia embargo, to­
dos correiúoscontinuamente tras nn bieii! 
que no «icoBjtiramof, fip que nos lua-l 
ga pairar la esperiencia que tenemos de 
que njagyno ¡lardado coa él. Como es-; 
plicareuios esja verdad? qué causas da-J 
^mos á este feniSiiienp? Ninguna; la 
ffilsa fil»>5í)£ia que por algún tiempo es-
^ b o de moda, troppzd en este escollo, 
y..vJnoíi libertar á sus sectaiios la re-
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ligion ,• diciendo les ; el hombre nació 
feliz, pero su orgullo le hizo perder es­
te estado dichoso : nunca volverá ya 
á el sino ruando vaya á reíibjr el pre­
mio de sus evangélicas virtudes. Que 
expresiones mas consoladoras! Perdimos 
un bien , y en nuestra mano está el re­
cuperarlo! 

He' aquí Jas reflecsiones á que me 
entregabayo una hermosa tarde del mes 
deL Junio , liallándome en el jardin de 
UQ amigo, recostado aj piíí de una fuen­
te natural, que hay á Ja entrada de 
una tosca gruta rodeada de árboles fru­
tales que conservan su verdor por mu­
cho tiempo, merced a su situación pro­
funda y sombría. De repente v/ una 
algazara que indicaba Ja entrada bulli­
ciosa de algunas mugeres que venían 
buscando el grato fresco de la tarde y 
las sazonadas frutas de la heredad. Ce­
sa poco después ^te bullicio, y vuel­
to á mi tranquilidad anterior , me di­
je : las muchachas cuando se hallan en 
el campo, son comp Jas mariposas; van 
diseminadas de ñor en ñor hasta andar­
lo y tocarlo todo ; el jardin es bantanr 
te espacioso, y aui» cuando tal vez 
se habJen, sus voces no podrán llegar 
aquí. Sorprendidme entre tanto un je-
mido dulce y penetrante como el dé 
una tórtola; puse atención y escuche': 

Dios n^io, Dios mioi cuan lastimosa es 
mi situasionl quien creerá, que he ve­
nido á este jardin á regar sa$ ñores 
con mii lágrimas! Yo, hace poco, tan 
feliz entre mis amigas! y abora tan aba­
tida ., no liallo mas consuelo que la 10-

NÜMERO 5. 



[2] 
ledad! si ^ cuando estoy sola, nadie in-
tt-trampe mis llantos; y estos én un 
tieo, porqne el llorar es una necesidad 
para el que está agoviado de pesares, 
como el reir lo es para t i que está 
poseido de una alegría! £1 campo ofre­
ce su alfombrado suelo y la soipbra 
grdta de sus árboles á todos los que se 
bailen alegres, como á los que se ha­
llen tristes ; porque todo lo quej hay 
en e'l capaz de dar mayor realce á la 
liumaoa alegría, sirve también para ha­
cer mas patética y sublime latristezaque 
oprime ¿nuestros corazones. Estas flo­
res eran antes las depositarias de mi fe­
licidad, y hoy se ofrecen gustosas á 
ser participantes de mis infortunios! En 
dias mas felices coronaron muchas ve­
ces mi cabeza... y las manos que las 
entietejian no se volverán á estrechar 
con las mias. Infiel Ricardo! Ricardo! 
nombre funesto, que no puedo recor­
dar sin horror! No, no es posible que 
nn mes haya podido borrar de su co­
razón la imagen de una lüogcr á quien 
awó por el largo espacio de diez aííos., 
y que le correspondió con el mas tier­
no amor y la mas sincera ternura! Mi-
ama, sí, me ama! y mi s&mbra le per­
sigue en los mismos de la pérfida Teo­
dora! infeliz niugcr! '. 

Las lágrimas la impidieron continuar; 
y buscando siempre el logar ma» ocul­
to del jardín , por temor de ser oida, 
en el desahogo de su desgracia , lle­
gó adonde yo estaba. Cual fué mi sor­
presa al ver que era oii antigua ami­
ga Carolina! Su rostro pálido y baáa-
tio con sus recientes lágrimas la hacían 
doblemente interesante á mis ojos, que 
farnts la babian mirado con indiferen­
cia. Tan absorta venia, que no repa­
rtí en nií: ei> este momento sacaba de 
su seno UR hermoeo anillo y decia.-
Aliora que ninguno de mi familia me 
Y Í , quiero ponerme esterecmrdo del 

amor de y S'l úr á pronunciar el 
nombre de Ricardo,. volvió la cara 
y üie rití. Sorprendida con mi iaeípe-

rada presencia, se adelantd maquinal-
aiente, y se dejd caer junto i mi so­
bre la yerba, sin interrumpir su silen­
cio. Faltóme la tranquilidad y fui víc­
tima de la mas violenta agitación : yo 
la había amado antes , y no babiend» 
tenido bastante resolución para decla-
rsniíe á ella , se me antepuso un ri­
val , al q,ne tuve que ceder , vcnciead» 
mi amor cou la fuga.. 

{Se continuará.) 

EL (I4MAYAL11 ITALIA. 
«i>imiM 

Los tres dias que {»eceden á la cu3 ~ 
resma , se llaman en Espaila Carnesto­
lendas y Carnaval en italiano. La fies­
ta origina en Italia, no reducida á tres 
dias , sino estendida á ocho, y en mu­
chas ciudades á tres semanas, donde 
han sklo unj imitación de las Saturna-
Has de los Gentiles. En estos días se 
entreg-an los italianos i- una locura-
voluntaría , «e ponen máscaras, ios 
sexos cambian vestidos, se visten como 
espectros, reverencian á Venua y Bá-
co, y,creen permitidos toíos los pla­
ceres. La fiesta de Camestoíendas fué 
admitida en España, pero sin la li­
cencia del Carnaval itaMana, y el tribu­
to á Baco y Venus es solo privada y 
mny moderado. Como muchos de nues­
tros lectores no tendrán conocímientCK 
de los carnavales italianos, daremos aquf 
la descripción de uno en Roma, copian­
do las palabraadcun viageco por aque­
lla capital-

Como á las tres de la tarde princípid 
á llenarse de gente el Cwso^ unos ect-
jinascarados, otros de arlequín, nittchosí 
con sus vestidos de dia de fiesta, y la 
mayor paite é pié. Una hora después 
fueron acudiendo tas familias noblet en 
coches espléndidos, y i este tiemp» es­
taban fienos de gente todos los baleo-
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nes de aquella liermora calle. Luego se, cion magnánima en eitas guerraa de 
movió un coche ron dos caballos rica­
mente enjaezados, el cochero i'estido á 
Id espaííola antigua, un notario en el 
coche con un barril de vino y un anti­
guo medicó romano con espejuelos de 
cuatro pulgadas de diámetro , un pun-
chiaelo á h zaga tocando una descom­
pasada trompeta y un turco á su iz-
jquierda coa bandera desplegada. Otros 
contrastes no menos jocosos se encuen­
tran por varias partes. Como estos co­
ches caminan muy despacio, dan lu­
gar i miítuss saludos con las ee/loras y 
seííores en los balcones, los cuales con­
sisten en fuertes rociadas de confite. La 
algazara en el Corso ensordece, por­
que el rujdo de tambores , trompas y 
clarines, flautas, vio Unes y pífanos, tam 
Lorinqs y guitarras, el agudo y con 
vencional faiscto caaiaráljco de los en­
mascarados, y los estentóreos gritos ó 
•aplapsos de los espectadores, no per 
miten oírse unos á otros. La confusión 
es lodavja mayor cuando empieza la 
guerra á metralla, esto es, á dispararse 
unos á otros puilados de gragea, sien 
do las damas, el blanco predilecto de 
estos tifos. Si todas estas municiones fue­
ran fabricadas de azúcar, almendras, 
anis ¿ce. serian umy raras los casualida­
des , pero no todos Jos romanos pueden 
comprar confites genuinos , por lo que 
'fabrican unas almendras de yef̂ omate y 
harina tan duras, que disparadas con al­
guna fuerza liay peligro de rebentar un 
ojo tí Ijácer un chichón en Ja cabeza. 
Pero considerada la diversión, es de ad­
mirar la agilidad de esta gente, por­
que rara vê s hay iabe?as rotas, ni cos­
tillas quebradas« aunque los pobres y 
los mucl>actjos gatean por debajo de 
los caballos y |)or entre las ruedas d« 
los coches, aáentras se mueven, á fin 
de coger los coafites esparcidos por el 
suelo. 

El Carnaval de Roma, «in embar­
go, no es comparable con el de Ñapó­
les: porque los Napolitanos son una na 

confites j la ciudad tiene triple pobla­
ción de la de Roma, la caballería es 
mas rica, y la nobleza toma una par­
te mas activa que los vicarios, car­
denales y legados que componen la no­
bleza de Roma. Por cada libra de con­
fites en Roma se consume una arroba 
en Ñapóles. Yo he visto la calle de To­
ledo de noche , después de un buen día 
de Carnaval, cuando los napolitanos se 
han retirado al teatro tí diversiones den -
tro de casa , no obstante las bandadas 
de golosos muchachos, cubierta la ca­
lle como si acabara de caer una neva­
da ,' solo con los confites trillados por 
las- ruedas, caballos y gente con botas. 
Corpo di Bacco, esclamtí un duque 
que iba junto i nú, observando la 
gran calle blanqueando con confites des­
moronados, c'é stato quest'oggi un con­
sumo di confetti magoíficoi Questo si 
chiama carnevale.w Hasta el mismo rey 
tomaba parte en est^ guerra de confites, 
tirando puñados ásus nobles y recibién­
dolos sin ceremonia, y cuando acerta­
ba el blanco que se proponía, tí sentía 
algún atrevido confite en su real rostro, 
se reia con mas fuerza y ganas que nin­
gún soberano ni subdito en toda la 
cristiandad.» 

Sin embargo, el carnaval es toda­
vía mas divertido en Venecia, porque 
escede en la danza , la mas ctírnica del 
mundo. La mudanza' tan grande que 
ha lieclio en la .nitad de Italia la domi­
nación austríaca, y las liltimas revolu­
ciones políticas en la otra mitad , van 
estinguiéndo la aficiou al carnaval en 
Italia. 

ü PBIMEfi S i r i A EN RLSIá. 
« M M 

Este día el pddre de Pedro el Grande, 
el emperador Alexis, te paseaba , se 
sentaba á vecc^, reüia, injuriaba í los 



cortesanos, que temblaban al ver sus 
ojos resplandecientes y su rostro encen-
diJo. 

De repente una espesa niebla vino á 
turbar la vista de Akxisj su cabeza se 
cargaba, sus piernas temblaron: des­
pués las fuerzas le faltaron , perdio'jel 
conocinijento y. cayd desmayado sobre 
el suelo del saíon. 

Los socorros mas prontos se le prodi­
garon ; se liamd al médico de cámara. 

Aprocsiniándoseal sofá sobre el cual 
se baLia puesto á Alexis , el doctor te 
estremeció': apenas tenia pulso... Esta 
ügura poco antes tan animada , estaba 
ya pálida , y sus labios blancos; los 
mas ent̂ rgícos reactivos S3 emplearon, 
la sangre marchaba con impetnosidad 
Iiácia el cerebro, los padecimiento» ha-
Lian llegada á ser insoportables. £1 mé­
dico declard entoaces que para salvar 
al emperador, era necesario una pronta 
sangr/a. 

£n su ce>nsecueBcia se llamd i los 
hombres de servicio : descubrid el bra-
ao de Ysar , é ibaá apoyar el acero so­
bre el epidermis , cuando Alexis- vol­
viendo en sí y viendo estos prepara­
tivos desacostumbrados, se levantd vio­
lentamente y dijo con cdlera al ai¿dk&: 

¿Que quieres hacer? 
Seíior , la ebullición muy rápida de 

h sangre puede llegar h ser funesta, 
y el único medio de remediarla es uaa 
sangría. -, 

, Qué dices? yo no te comprendo. 
£1 instrumento qiía veis, contioud 

.el médico, hace una inacción tan lige­
ra , que produce menos- mal que la pi­
cadura de un alfiler,... después hace sa­
lir la sangre ^ queda una libre circula­
ción á la masa, 

Cdm«¿ ¿tu quieres herirme COB pre­
meditación.... y derramar mí sangre 

Es verdad,, seiíoj! , ^ue , en las vas­
tas comarcas sometilp á vuestro ce­
t ro , ía sangría BO es aun coHocida... 
Pero en Polonia, en Alemania, en Fran­
cia , se usa comaautcnte, y produce 

[*J 
efectos maravillosos. Yo no mé atre­
vería ú liacer esta prueba en la persona 
de V. M . , sino' reconociese la necesi­
dad de ella y no esperase el mas satis­
factorio resultado. 

Yo no quiero herir . mi cuerpo ni 
derramar mi sangre. 

Mudar de parecer, Ysar Alexis; pro-
siguid el médico con tono grave. Lue­
go que oshaya sacado una ¡joca de san­
gre, esto que por otra parte no os oca­
sionara ningiin dolor, recobrareis la sa­
lud, y vuestra respiración será mas li­
bre; en el caso contrario vuestra en­
fermedad se aumentará, los síntomas 
se agravarán, y lo que ahora no es si­
no una ligera indisposición... podria lle­
gar i ser peligroso. 

£1 Ysar se conmovid tanto con estas 
palabras que condescendió. 

¿No hay otro remedio? 
Ño conozco otro mejor. 
¿La sangría es absolutamente nece­

saria? 
Absolutamente. 
¿La sangría es perjudicial al que esté 

bueno? 
Todo lo que se l>ace sin necesidad sa­

le de los limite» del drden establecida 
por la. naturaleza; sin embargo una san­
gría liecha á quien no le hace fiílta, 
puede no ser dañosa ni peligrosa, per» 
por lo menos es inútil* 

En fin , un hombre smu> pueda ser 
sangrado sin morir? 

Ciertamente. 
Y bicoi mostrad'me com» se hace es­

to , sobie tu brazo. 
De muy buena gana, aefíor, pero en­

tonces- a)i ministerio se concluirá. D«ŝ  
pues de una sangría, el-brazo tiene ne­
cesidad de descanso- j la mano pierde 
momentáneamente sus facultades, d$ 
modo que haciéndome é mi jnismo una 
ioicioa «n el brazo , no sabría sangra<-

con la precisión necesaria. Péroy 
luego que es haya sangrado , satisfoce-
ré vuestro deseo> 

£t Ysar ecsamiodaldoctor aitentamea> 



hubiera heclio teílir los ríos y las ma­
res con la sangre de su» subditos. 

BE LA m i m m SER picmo 
POR UNA ABISPA DE ALFONSO KARR. 
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;te , y renovó' la pregunta «obre la ur-j Cosa digna de notarse, Alexis no po-
cencía de una sangría. La respuesta con- dia soportar la vista de su sangre, y 
íirmtí que era el linico medio de poder 
rt ponerse dv una enfermedad peligrosa. 
Alexis encolerizado, iiizo llamar ú los 
boyardos mas ilustres. Ilia iVliloslawskí, 
su abuelo: Nadiszkin, el príncipe Dol-

• güroulcí, Tolstoy, LabanoTv, Godunow 
y otras muchas personas distinguidas 
aparecieron á la vez. El Ysar k s hizo po-
nir en lila delante de e'i, despueí man­
do al médico que los sangrase. 

Esto al principio admirado, conclu-
ytí por ^ejecutar lo mandado. Los Lo 
yardos no loaiprendieron nada; no obs­
tante , ciegamente sometidos á a vo 
luntad de su seüor , se prestaron á es 
ta operación que desconocían , mirando 
toilcs estupefactos correr su noble sangre 

^cerca'ndose -á Streschneíf, anciano 
agoviado por los años , debilitado por 
sus birgos servicios, ligado k la.dinas­
tía reinante por la madre de Alexis, el 
me'dico se detubo; después miró á Fsar, 
como para decirle; «aquí, hay peligro,'» 
Streschneff, dirigiéndose á Alexk coii 
el tono mas sumiso: 

ííSeíior, d i jo , dígnese V. M . escusar 
mi atreviiiiiento , s í , agoviado por mi 
edad y mis largos padecimientos , le su­
plico no derraméis la poca sangre que 
Dios ha dejado en mis venas. Lo que 
puede ser provechoso á otros mas jóve­
nes me seria fatal. 

£1 medico hizo una seílal afíripativa. 
K¿Quc te atreves á murmurar? dijo 

Alexifctrriendo liáiia el anciano-- Quie­
res ahorrar tu sangre , cuando yo , tu 
seílor , hago derramar la mia? Obede­
ce y' calla.» Y el Ysar, incómodo, lle­
va el enojo hasta herir i este venera­
ble anciano... En espiacion de este ac­
to i, la historia ha perpetuado la me-
Híoria. Streschneff presenta su brazo. 

El medíjo estaba perplejo... pero se 
vio obligado á abedeoer. 

?5Y bien, respondió este con aire som­
brío. Apresúrate.» 

y el volvió la cabeza para no ver nada. 

Al escribir acerca de ¡a ventaja te­
nemos la facultad de decir que no hay 
una sola , sino cuando menos tres. . 

Primera ventaja. Sabéis lo que es 
ser picado por una abispa de ingenio, 
pues esto aumenta mucho mas vue&lros 
conocimientos literarios. 

Segunda ventaja. Si no sois celebre 
lo llegareis á ser; si lo sois un poco, lle­
gareis á ser mucho mas; si lo sois mu­
cho, lo seréis durante vuestra vida. Es­
to es cuestión de treinta días. 

Tercera ventaja. Seréis condecorado 
con un alfiler por la propia mano del 
rey de Prusrá. 

Desde que los diarios han publicado 
la buena fortuna de la seilorita Luisa Co-
Uet, nacida en Kewil , coronada por 
la acadenda, autora de CarlutaCorday. 
Llegada á ser mas celebre por las pica­
das de las ahispas de Alfonso Karr , y, 
á estas causas , enriquecida por el rey 
de Prusia con un magnífico alfiler de 
diamantes ; adesde este dia , decimos 
nosotros, el autor de las abi'spas reci-
be,-de todas partes cartas así concebidas: 

Mi querKIo amigí), ó mi querido Al­
fonso , ó mi querido M. Karr ó mi 
buen Alfonso Karr. 

Vos me conocéis, tenga la desgracia 
de ser un poco célebre, pero no tanto 
couio quisiera; esto es una debilidad. 
Vos que sois tan cortés no podréis lan­
zarme una buena picada de vuestras a¿/ í -
pa&j airivillarme, levantarme un po­
co el pellejo? yo os tendré' un eterno re-



conociiDÍento, no solamente á causa de 
la celebridad prcAiigiosa que adquirirá 
•por esto, sino por motivo de cierto al­
filer con que el rey de Prusia , vues­
tro enemigo particular, me daria innie-
diataitiente , para vendarme de vuestros 
ataques. Vamos, sed generoso , pjcad-
inc sin cuidado; no temáis herirme con 
el danio , tengo el pellejo duro. Ali! 
yo os lo suplico, si uie amáis, Yo prue­
bo tan urgente necesidad de glorias y de 
alfileres de diamante! 

Bli muger y mis hijos se unen é mi 
para supü aros perforarme, traspasarme, 
eslpútanne sin misericordia. Si podéis vos 
mismo liacerme asar y después-comer 
me u'n poco (esto es un ejemplo) mi fa­
milia y yo rogaremos á J)ios U'a/iana 
y tarde por la conservación de vuestros 
preciosos dias. 

J. F. de n. 

A MI AMIGO DON JOSÉ t)E qO, 
, MINGES, 

£ L M A L . 

SONETO. 

[6J 

Mal es kaaséncía del objeto amado 
Mal es vivir en estrapgera tierra, 
Mal es la peste y k homicida guerra, 
Mal. de riquezas el vivjr privado. 
Mal e* estar de una muger prendado, 
ikZaZ, el alhago de |ina vieja encierra, 
Mal es aquel que la salud dtstierra, 
Mal^ y no flojo, es el est«r casado 
Son arto malbí todof e§to» melles 
Y otros ,que callo por moral respeto, 
Aunque son 4 mi V'^fi }o» principales; 
Mas, loer.liasta el (tn el fíial soneto 
Que iioy, »m}go -Cominge^, te regaJp 
Es entre tantos mah(i el am n^alo. 

A. T. y la QUINTANA. 
{Del P.) 

La Iberia Musical y Littraria que 
se publica en Madrid, dice: 

jjSentimoí un verdadero placer en in­
sertar esta poesía original da la seño­
rita Grassi por ser una muestra de las 
herjnosas que en nuestro suelo cultiban 
el art • poético.» Nosotros somos del mis­
mo parecer de nuestro apreciable ctílega. 

Á JlV 

¡Pobre Violeta escondida 
Entre espinas y zarzales, 
En uu desierto perdida: 
Crece sola y desvalida, 
.3in un hálito de a mol-

Pobre flor.. ! 
Abre en vano su corola 

Pidiendo un aroma al viento, 
-Siempre triste s¡eH)pre sola. 
Gúm'pafícro á su tonnento 
Halla tan solo el dolor. 

Pobre flor....' 
Lloremos juntas Violeta 

Cual el tuyo es mi, destino, 
Mi alma también inquieta 
Vaga pola en su camino^ 
Siq amores, ni ilusión 

Cual tu flpr...! 
Nadie me tiende la mano 

Nadje suspira conmigo, 
Y mi alma anhela en vano 
Hallar tan solo pn amigo, 
Que qap d^ SÜ corapasioi; 

Y su amor...! 
Lloremos juntas, dur mía, 

Y que esta lágrima triste. 
Qué tu corola roc/a 
La frescura que perdiste 
Te yuelya epn tu esplendor. 

jPobrc flor...I 
Vea piies sobre el pecho mío 

Ven y .reposa flor bella, 
Inclina el cáliz tombr/o; 
Y si me niega mi estrella 
Ha coiMuelo en m\ dolor 

Selo flor...,' 
ANGELA GRASSI. 



LAS H M M . 
m 

Conque ¿eres n,»5carita.., 
=:Bonita. 

r:¿Y el rostro me enseñarás? 
—Lo vtrás. 

—¿Y pagarás mi dolor... 
^•Con amor. 

—Pues ven allí por favor, 
veré tu rostro divino; 
pues desde ahora imagino 
que te tengo mucho amor. 

¿Será amor de carnaval? 
=No tal! 

—Será cierto que me quieras? 
rrDe veras. 

—¿Cuantas pretendes aljoraf 
—Seííora!.. 

—Alguna tu desden llora, 
mientras tu me dices flores: 
devuélvele tus amores 
á aquella triste señora. 

De quien hablas, no imagino 
—Yo adivino. 

—Es que ignoro enteramente... 
—Ciertamente. 

—Me decís en realidad... 
—La v«rdad. 

~-Pues decidme por piedad 
de quien es de quien habláis, 
supuesto que aseguráis 
que me decís la verdad. 

Queréis que os lo diga yo? 
Porque no? 

zrMírame el rostro que creo... 
—Tu.' que veof 

=:Me conoces ya traidor? 
—Leonor! 

¿Ko me enamoréis señora? 
os arrepentís así? 
porque ya te conocí 
te enamoraba, Leonor. 

ifum^ 

Tu vida, Andrés, mocho vale 
Tienes criados, gran coche 
Gastas á troche y moche 
Y sin renta ¿de dá sale? 

Y andres que tal cosa oía 
Le contestó con sonrisa: 
nDe donde sale la misa '' 
Sino de la sacristía. •> 

P. H. 
Un marido se quejaba 

(Según lo que pude.oir) 
Que cuando quería salir 
.El sombrero no le entraba. 

Y le dijo un don Pascual... 
—¿Desde cuando padecéis...!' 
—Aqueste chichón que veis... 
¡Se lo debo al Carnaval! 

E . ZüJIEL. 

SOCIEDAD LILERARIA DE 
JUADRID. 

•»«miii» 

LOS JESUÍTAS, ha salido el pri­
mer tomo y está en pn nsa ti aeguüJo 
de esta iuiportantísiir.a publicación que 
todas las personas ilustradas leen con 
avidez y aguardan con ansiedad los to­
mos sucesivos que saldrán sin interrup­
ción. 

Esta obra está basada no solo sobre 
cnanto se ha publicado en el estracgcro., 
sino sobre curiosísimos documentos ori­
ginales que han suministrado personas 
an)an.te8 de la ilustración española. 

EL JUDIO ERRANTE, se ha re­
partido e! séptimo tomo y está en pren­
sa el oitaVo j todos los demás saidráa 
con rapidez. 

Sigue abierta la susrrirton en las 
prlncipate» librerías y admimstraciones 
<ie correos al. preeib de cinco rs. en 



las provincias franco de porte , antici 
pando ios scilores suscrítores el impor­
te de los totnos qoe BC líalian en pren­
sa de su obra respectiva. 

ELGENÍO.::rSemanano de literatura 
que se publica en Barcelona bajo la di­
rección de D. Victor Balaguer. 

Escriben en é l , los juas acreJitados 
littratüsde Madrid y de las provincias. 

\ an publicados-catorce udmeros de 
diez y seis pa'ginas caJa uno. 

En cada numero se dan 8 pa'gioas de 
una obra original. Se lia concluido ya 

.18] 
periádico en lá redacción, se servirán an-
liciparel iiAporte dé la suscricion nien-
sualuiente. 

A:\ 

Nos vemos precisados á pedir acla­
raciones a nuestro colega la Esperanza 
con motivo d« la nota que estampa en 
su ultimo numero sobre los que gui­
ados de. pretendones pedantes y arri­
esgadas se apropian falsamente lo que 
concibieron y sacaron á luz hombres de 

la publicación de la novela. Loi herma-Sdistinguida nombradla^ puy?s,e#presio-
nos de Agnus Dey. Con el catorce ha 
concluido t-ambien otra Cinía venganzas 
en unaycon el quince empezara' la pu-
blicacicn de un drama en vcrio titula­
do , Meluetna, original del Sr. llala-
guer. 

El mismo semanario dá pojr el precio 
insignificante de un real fuera de 'Bar-
telonu una entrega de 32 pa'ginas de 
la obra. 

PENSIL DEJL B E ; L L 0 S E C S O re-
dactüxla por doila Carolina Coronado, 
doña Anialia Fenollosai doua Manuela 
Cambronero , doila Josefa Masanes y 
doña Angela Grassi . bajo la dirección 
de don Victor Balaguer. Eos que no se.an 
sijscritores al OENIO, pagarán tres rs. 
por entrega, 

NOTA, 

Los señores suscrítores que reciben el 

nis nos han sorprendido verdaderamente. 
Si aínde a nuestro peritíüco, coiiio 

no creeaios, estimos muy prontos á 
da rk cuantas esplicaciones sean nece­
sarias} en la iqteligencia qué nosotros 
desdé el primer numero cjc este perid-
dico todos los artículos que hemos in--
íertado' ya originales ó traducidos, es-
íos han Jlevado las iniciales del aquel 
de donde lo? heñios tomado ó eStrac-
tado, y aquellos las de su autor; por 
cuy^ . jrazon si i nogotros se dirige nos 
apresuraremos k desvanecer las inculpa-
iíiones que con tono tan misterioso y 
magistral quiere hacer nuestro qólega 
á alguQ perjódJLp de la pla^a, 

l i lCEO. 
Hoy domingo lacoaipaílía dramática 

pondr.í en escena-la comedia del Sr. R u ­
bí, titnlada, Honra y Provecho, 

Se publica en Cádiz^ y se suscribe en las librerías, y en [su redacción calle 
de S. Pedro, número 83 ; y en los cfemaspueblos dé ia provincia y del reino en 
las administratiiones y eUafetas de correos. SÍÍ precio DOS REALES Y MEDIO 
mensuales y tres fuera franco d§ porte.::zPorcada 250 íusc/i(ores se toman to­
dos los meses urt billete de la loteria moderna tu precio 40 rs. y tres trecillot 
con el ambo de y 42ferno de 2.11̂ <5 rj,;?: iV̂ o se (¿in^t* con esfoiiden,cia mas 
que la que ven§:afraaqi4eadq. 

CÁi)tí!-l845.—IMPRENTA DB LA SOCIEDAD DE RECREOS LITKHARIOS, CALLE 
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